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Resumen 

 

 

 

En el momento en que desembarcan los vándalos en África, puede considerarse que esta 

provincia gozaba de una paz y prosperidad relativas, habiendo sido un lugar de asilo para los 

refugiados romanos de la invasión de Alarico. Sin embargo, la querella donatista, las 

incursiones de las tribus moras y el enfrentamiento del comes Africae, Bonifacio, con Rávena, 

daban una impresión de cierta inestabilidad. Es posible que Genserico, rey de los vándalos, 



viera en estas disensiones internas la oportunidad de apoderarse de una “exuberante” 

provincia, en la que su pueblo pudiera obtener importantes recursos y asentarse de forma 

definitiva. 

En la primavera del año 429, los vándalos (80.000, según Víctor de Vita) pasan de la 

Península Ibérica a África por Tánger y siguen una ruta terrestre por la costa hacia el este. La 

conquista vándala de África, desde su entrada por Mauritania Tingitana hasta su llegada a 

Numidia, fue el resultado de un avance rápido, pues, salvo en ciudades como Cirta e Hipona, 

no hubo apenas resistencia en la población africana. Gala Placidia envió más fuerzas a África 

para reforzar las tropas del comes Bonifacio y un grupo expedicionario llegó de 

Constantinopla comandado por Aspar, magister militum per Orientem; sin embargo, todo fue 

inútil. Las tropas romanas fueron vencidas y el propio Bonifacio se vio obligado a refugiarse 

tras las murallas de Hippo Regius (Hipona). La ciudad logró resistir catorce meses pero al 

final terminó por caer en las manos de Genserico. Después del sitio, durante el cual muere 

precisamente Agustín (28 de agosto del 430), la ciudad fue abandonada por sus habitantes, 

aunque no es seguro que fuera arrasada. Según los indicios arqueológicos, parece que no fue 

devastada, sino que Genserico tan sólo derribó sus murallas, las cuales después no fueron 

reconstruidas. Una vez conquistada, el rey vándalo hizo de Hipona su capital, asentando en un 

primer momento a su gente en Numidia, cuya región había sido ya dominada en el 432. 

El 11 de febrero del 435 los vándalos concluyeron un tratado por el que se reconocía su 

dominio sobre el norte de Numidia, la Byzacena, la Proconsular occidental y casi la totalidad 

de la Mauritania Sitifiense, a condición del cese de las hostilidades contra los restantes 

territorios romanos de la diócesis de África. Técnicamente, los vándalos pasaban a ser 

foederati del Imperio y Genserico un líder foederatus, que, en realidad, se comportaba como 

un rey sin dicho título. En esta época es posible que Genserico tomara ya medidas drásticas 

contra el clero católico, que suponía una resistencia al nuevo orden impuesto, ya que se 

negaba a desocupar iglesias en favor de los “herejes” arrianos y oponía dificultades para la 

celebración del culto de credo arriano en los territorios ocupados por los vándalos. 

 

 
 

Anfiteatro de Cartago 

 



Dos años después, empleados por Genserico para rehacer sus fuerzas, volvieron los 

conflictos. El 19 de octubre del 439 Genserico se lanzó sobre Cartago, que fue tomada y 

saqueada casi sin combate (fraude decepta Carthago). El intento de enviar una flota en el 441 

por parte del emperador oriental, Teodosio II, fracasó, y los vándalos se apoderaron del resto 

del África septentrional hasta Tripolitania. Al parecer, la intención de Genserico era invadir 

Italia, e incluso llegó a desembarcar en Sicilia en el año 440. Pero Valentiniano III le ofreció 

un nuevo foedus en el 442, según el cual reconocía a los vándalos su dominio sobre la 

Proconsular, Byzacena, Zeugitania y una parte de Tripolitania y de Numidia (el Imperio 

conservaría, en teoría, las tres Mauritanias, el oeste de Numidia y el este de Tripolitania). Con 

ello, Genserico había logrado crear el primer estado bárbaro independiente sobre suelo 

romano, exceptuando quizás el ambiguo caso de los suevos de Gallaecia. Sin embargo, los 

límites que marcaban los dominios vándalos no permanecerían fijos por mucho tiempo. Tras 

la muerte violenta de Valentiniano III (año 455), Genserico, que al parecer sólo consideraba 

válido el acuerdo del año 442 mientras viviese este emperador, ocupó parte de los territorios 

africanos que estaban aún bajo control imperial, saqueó Roma y reclamó la posesión de las 

islas de Sicilia, Cerdeña, Córcega y Baleares. A pesar de que el rey vándalo tuvo que hacer 

frente a los renovados intentos imperiales por recuperar sus antiguos territorios africanos e 

insulares, logró mantener íntegros sus dominios hasta su muerte (477). 

 

 
 

Moneda vándala de época de Genserico (Cartago). 

 

La visión católica de la destrucción vándala es catastrofista. Inminente ya el asedio de la 

ciudad de Hipona, Posidio de Calama describía de la siguiente forma los efectos de la 

destrucción bárbara: 

[...] Mas poco después, por voluntad y permisión de Dios, numerosas tropas de bárbaros crueles, 

vándalos y alanos, mezclados con godos y otras gentes venidas de España, dotadas con toda 

clase de armas y avezadas a la guerra, desembarcaron e irrumpieron en África; y luego de 

atravesar todas las regiones de la Mauritania penetraron en nuestras provincias, dejando en 

todas partes huellas de su crueldad y barbarie, asolándolo todo con incendios, saqueos, pillajes, 

despojos y otros innumerables y horribles males. No tenían ningún miramiento al sexo ni a la 

edad; no perdonaban a sacerdotes y ministros de Dios, ni respetaban ornamentos, utensilios ni 

edificios dedicados al culto divino [...]; por eso, más de lo acostumbrado se alimentó [Agustín] 

del pan de lágrimas día y noche; y los últimos días de su senectud llevó una existencia 

amarguísima y más triste que nadie. Pues veía aquel hombre las ciudades destruidas y 

saqueadas; los moradores de las granjas, pasados a cuchillo o dispersos; las iglesias, sin 

ministros ni sacerdotes; las vírgenes sagradas y los que profesaban vida de continencia, cada 

cual por su parte, y de ellos, unos habían perecido en los tormentos, otros sucumbieron al filo de 

la espada; muchos cautivos, después de perder la integridad de su cuerpo y alma y de su fe, 

gemían bajo la dura servidumbre enemiga [...] (Posidio de Calama, Vita Aug., 28). 

 



Mosaico de Quodvultdeus, obispo 

africano exiliado (siglo V). 

Catacumbas de San Gennaro (Nápoles). 

 

 
 

 

Quodvultdeus, obispo metropolitano de África, afirma en un sermón pronunciado poco 

después de la toma de Cartago que tanta calamidad hería su vista: 

[...] Con lágrimas antes que con insultos pueden relatarse estos males: ni siquiera un extraño, 

cuando ha sido afectado por su compasión, podría pemanecer indiferente frente a tales 

calamidades. Con una gran conmoción podrían evaluarse estos males si solamente fuesen 

escuchados, pero esta terrible calamidad hiere ya nuestros ojos, pues no hay nadie que acuda a 

enterrar a los cadáveres cuando la negra muerte ensucia cada barrio y plaza, y, de la misma 

forma, toda la ciudad. Además de estos estragos, las madres de familia son llevadas cautivas; a 

las mujeres encintas, se las ha desgarrado; a las que amamantaban, se les han quitado de sus 

manos a sus pequeños para dejarlos abandonados en la calle medio muertos, sin permitir que los 

mantuviesen vivos ni los enterrasen una vez muertos [...] El tormento y el dolor es enorme en 

ambos sentidos: por un lado, la madre se lamenta por el abandono de su hijito a las aves y a los 

perros; por otro lado, teme oponerse al señor bárbaro; el dolor y el temor ayudan a los que 

torturan el corazón [...] (Quodvultdeus de Cartago, II temp. barb., 5, 6-9). 
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